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TRES LAUDAS DE JACOPONE DA TODI 
JosÉ ANTONIO TRIGL'EROS CANO 
Universidad de Murcia 
Quiero hacer la presentación de la traducción de tres laudas jacopónicas. Para entender 
bien su contenido, significado y alcance, es necesario decir algo acerca de su autor y de las 
motivaciones, circunstancias y destinatarios de dichas laudas. Son composiciones íntimamente 
relacionadas con el contexto sociológico-religioso de su tiempo. 
Desde sus orígenes, en la Orden mendicante franciscana surgen dos tendencias: los 
rigoristas, que quieren vivir en plena austeridad, interpretando la vivencia de la pobreza con 
toda radicalidad. y los mitigados, que entendían esa pobreza con ciertas matizaciones. 
La rigidez se apoyaba especialmente en la Regla de San Francisco y en su Testamento. La 
moderación se fijaba en las circunstancias posteriores a la muerte del fundador, como el enor- 
me crecimiento de la Orden con millares de frailes; igualmente también la necesidad de reci- 
bir una sólida formación intelectual. y para ello era preciso poseer libros y bibliotecas y es- 
tudiar en las universidades y los papas también deseaban encomendar a los franciscanos otras 
actividades de importancia para el bien de la Iglesia. 
La disensión apareció en el capítulo de 1230, bajo el generalato de Juan Parente; los 
rigoristas eran minoría. El capítulo envió una comisión al Papa, pidiéndole una declaración 
sobre la obligatoriedad de la Regla, en lo referente a la prohibición del dinero y de toda pro- 
piedad. 
Gregorio IX respondió, estableciendo «nuncios apostólicos» que pudiesen recibir dinero 
y expenderlo en nombre de los bienhechores en beneficio de los frailes. 
La decisión tranquilizó a la mayoría de los mitigados, pero los rigoristas opinaron que 
aceptar esa glosa y concesión era una vergonzosa deserción de la mente del fundador. 
Bajo el mandato de Fray Elías de Cortona, amigo íntimo de San Francisco y hombre di- 
námico y autoritario. la Orden se expandió mucho. y él fomentó los estudios y la preparó para 
altos ininisterios apostólicos. Recogía grandes cantidades de dinero. en su mayor parte para 
la construcción de la gran basílica de Saii Francisco en Asís. Pi-ocedió duramente contra los 
rigoi'istas. 
Al no hacei-lo él como ministro geiieral. el Papa coiivoccí el Capítulo General de la Orden 
fi-anciscana en Roma en 1239. en el que Fray Elías fue destituido. Ante la relajación experi- 
mentada en los años anteriores. la facción rigorista adoptó una actitud nias intransigente y 
separatista. El papa Inocencia IV en 1235. para calmar las disputas. tomó en propiedad de la 
Sede Apostólica todos los bienes, muebles e inmuebles. de los frailes. de manera que éstos 
podrían usiifi-uctuai-los pero no enajenarlos sin el consentimiento del Romano Pontífice. 
Con el generalato de San Buenaventura ( 1357-1 273) se estableció la paz y la concordia. 
supriiiiiendo abusos y i-elajaciones y urgiendo la observancia de la pobreza y la austeridad de 
vida. sabiendo reprimir tanto a los separatistas coino a los laxos. 
La facción rigorista. intransigeiite con cualquier adaptación postei-ior, y pretlriendo ate- 
iiesse litci.alinctite al Testamento de San Francisco, se denominará e,sl~it-it~rcrles, n oposición 
a la Conilrilitltrtl, qiir son la inayoría de los frailes, que se proponen seguir la pobi-eza 
fi.anciscana. dentro de ciertas y moderadas adaptaciones. 
El conflicto inicial y tradicional se agudiza. cuando algurios estreiiiistas franciscanos adop- 
tan ciertas ideas que se atribuían a Joaquíii de Fiore. Entre los r.spiritun1e.s que aceptan ideas 
.joaquinitas sobsesaleii Pedro de Macei-ata y Angel Clareno. Con éstos entra en contacto 
Jacopone da Todi. que debía ser muy conocido y significativo en este momento. cuando al 
llegar a Italia. ellos van a consultar con él. que es conocido conlo el graii ~~bizzoconen. Es el 
aiío 1294 en el que tiene lugar tanto la elección del papa Celestino V. como su posterior ab- 
dicación y elección del tiuevo papa Bonifacio VIII, que anuló todas las concesiones de su 
antecesor eii favor de los espirituales. 
Con lo indicado. se entiende el frenético entusiasmo con el que los franciscanos tocados 
de joaquinisino. recibieron la elección de Piero da1 Morrone al sumo poiitificado y la furia 
desesperada al conocer su renuncia. Y en consecuencia también la actitud de oposición y 
beligerancia ante Bonifacio VIII. que este mismo papa exasperó con algunas actuaciones inenos 
acertadas l .  
En esta época de la que nos estamos ocupando. para los llamados r.sl1it.itut11e.s la Iglesia 
que no proponía un radicalismo completo en el scguiiiiicnto de Ci-isto y especialmente en la 
práctica de la pobre~a evangélica. era una Iglesia que se había apartado de su verdadero ca- 
mino. De aquí las lamentaciones por esa Iglesia «extraviada». 
Teniendo en cuenta iodo esto. queda clara la intención y la actuación de Jacopone. Tei-ie- 
inos la clave interpreia~iva de muchos de sus sentimientos y expresiones. La per:sprc*tii~cr rige- 
r-istcr o espir-itu~rlistrr es el centro de obsei-vació11 desde el que se conteinpla a la Iglesia. a los 
íi-ailes. a los cristianos. al mundo y al Papa. 
I t.11 ~ i i i  r:ih:!io po\rer~oi-  \ohrc ~~Jiicopoiie ~1ii Todi J Boiii l i~.io \ ' I I I > .  pieii\o ti.:ii:ir cle la\ In~iJn\ de .lai~opc-iiic 
isl ; i~i\  ,i\ , I  ?\te 17np:i. Por el lo nlior:i h:i\ic. c.oii I;I\ hre\ c.\ rclei-cricia\ htch:i\ :iI p:ip:i clel 131-iiiiei j~ihilco clel aiio 1300. 
P,ii,i lo\ claioj e\pi-e4iiclox :iiiierioi-iiiciiic. iiir he \;ilido ilz cii:iiito e\pc>iie Kicrii-do (i;ii-ci;i Villo\l:irl;i. Hi\ioria de I;i 
IslC\i,i ('iiiolic.,~. I I .  Aladiid. HXC'. 1957. pp.  072-9 ! 700-7.  
Jacopo dei Benedetti. ~inivers¿ilmente conocido como Fray Jacopone (nombre con el que 
se empieza y concluye la iiiás larga lauda sobre sil prisión-LV). nace en Tvdi en la cuarta 
década del siglo XIII ( 1230-36). Se conoce su profesión de notario y procui-ador legal y su 
relación con la familia de los condes de Coldimezzo. a los que pertenecía su esposa Vanna di 
Bernardino di Guidone. Ella sobresale como la efct iva protagonista de la mis antigua Vita 
jacopónica. donde se narra la Gesta (celebrada probablemente en cl castillo familiar de los 
Coldiniezzo). durante la cual la noble dama m~irió en el dcrruinbamiento del piso del salón 
donde se encontraban celebrando uiia tiesta familiar. El hallazgo de un cilicio en el cuerpo 
agonizante de la esposa y la soledad consiguiente de Jacopone, lo wmen en una crisis religio- 
sa y lo inducen a un progresivo abandono de las cosas mundanas. Después de un decenio de 
dura asccsis. caracterizado por sir hi::ocone. es decir. ir mendigando y soportando toda clase 
de humillaciones y con la cabeza cubierta con el ~(rp~ltilliii 17robtrtioili.s (capuchón). termina 
con su entrada en la osden de los Frailes Menores (1278). 
Admitido en la Oi-den Franciscana. vive primeramente en el convento de Pantanelli (cerca 
de Terni). Dada su personalidad y su rigurosa praxis penitencial. pronto se distinguió coino 
un celoso observante de la genuina regla franciscana. aun dentro de la misma corriente de los 
E.s~~iritutrle.s. 
Con la observancia de la absoluta pobreza. se solidarizó con los extremistas masquesanos. 
Se iba configurando ~in:i línea polémica con una irreducible oposición a la odiada política de 
la Curia Romana. 
Dentro de esta perspectiva de los Espirituales. llamando la atención sobre la corrupción 
de los frailes que no seguían la facción más rígida. se encuadra la lauda-diálogo Pltrnge Itr 
Chcsitr. 
La lauda-epístola Qlre ,f¿rl-rri, Piel- drrl Morroize manifiesta la perplejidad de Jacopone so- 
bre la capacidad pastoral del inerme y contemplativo ermitaño abnicés. Piero Angeleri. que 
en julio de 1294, después de 27 nieses de sede vacante. fue elegido Papa en el cónclave reuni- 
do en Perugia. Jacopone invita a Celestino V a mantenerse fiel a sus ideales de caridad y 
pobreza. Pero en diciembre de ese rnisiiio año abdica del Pontiticado y es elegido Benedetto 
Caetani. con el nornbre de Bonifacio VIII. Como Jacopone había pai-ticipado en la prepara- 
ción de una petición al papa Celestino para el reconocimiento oticial del giupo que proponía 
conio esencial la pobreza absoluta y unido a los llamados «Prrrrlwrr.c. El-oiiiite do~iiir~i Celestiiii>> 
y fir~nó posteriormente el M(r~zzfir.sto (le Luizg1ie::cr ( 10 de mayo de 1 297 ) que proclaniaba 
dcpiiesto a Bonifacio VI11 e invocaba la convocatoria de un concilio. el papa. después de 
someterlo a un proceso. lo encarceló y lo excomulgó. 
Como consecuencia de su condena y excomunión. Jacopone fue desppjado del hríhito fr-an- 
ciscano y se le redu.jo a usar de nuevo el r,trpiitiirii~ pro0rrtioili.c. coino signo de degradación. 
El prisioiiero describe en «estilo cómico,> su vida y sus penas y deplora la falsedad de los 
Ssailes deseosos de honores y prebendas. Apesadumbrado. sobre todo por la pena de la exco- 
munión, pide al papa sei- absuelto de ella aceptando seguir en la críi-cel y con las otras penas: 
todo esto es el contenido de la lauda Qrrr,f¿rt-tli, , f ~ - ~ r  JC I< 'O~OI IP .  
Para algunos la cárcel que viene descrita puede ser el sótano del Convento de San Foi-tunato 
de Todi'. 
El papa Beneditto XI, sucesoi- de Boqifacio VIII, levantó la excoinunión que pesaba sobre 
Jacopone en octubre de 1303 y lo liberó de la prisión. Nuestro franciscano poeta. recuperadas 
su libertad y su comunión franciscana y eclesial. se retiró a Collazzone. donde murió en la 
noche de Navidad de 1306. 
Hablando de la obra poética de Jacopone. lo priinero que teneinos que observar es la co- 
nocida expresión de De Bartholomaeis que cita F. Ageno: a11 laudario jacopoiiico non i? un 
rituale né un'antologia: 6 un Laudario persona le^. cuya unidad es comparable a la del 
Canzoniere petrarquista'. con tal que esto lo entendamos resaltando el aspecto personal y no 
cl de contenido. 
Para Sapegno Jacopone es  posiblemente la más vigorosa personalidad de la literatura 
italiana antes de Dante»'. 
Frente a la idea del <cgiullare di Dio» de D'Ancona. que con los románticos acrecentí, el 
conocimiento y la fama de Jacopone. y frente a la idea de la interpretación plebeya de De 
Sanctis. suponiendo en el poeta franciscano casi una incultui-a poktica y técnica, recienteinen- 
te se han valorado y se valoran positivamente tanto las fuentes literarias. varias y cualificadas 
en las que bebió Jacopones', como su valiosa cultura personal. 
La finalidad práctica de Jacopone. en general, era escribir estas coinposiciones con una 
linalidad espiritual. para sus hermanos frailes. Por ello se puede notar fi-ecueriteiiiente en el 
Laudario la forma de exposición de tema niístico y predicación ascética y cl desarrollo de los 
temas siguiendo las formas del tratado inoral cobre las virtudes y los vicios. 
Como la <(lauda>, en general. usaba la estrofli de la balada y e11 las composiciones dc 
Jacopone es la estrofa habitualinente utilizada. con variedad de versos. y como abundan taril- 
bién las laudas propiamente dichas por su contenido y forma. razonablemente seguimos usando 
esa denominación tradicional de ~ laud io  para refeririios al conjunto de las composiciones 
poéticas del poeta franciscano. 
Algunas composiciones de Jacopone pueden ser subtituladas con algún denominativo más 
preciso. indicativo de su contenido o de su intencionalidad. como ocurre concretamente con 
las cl~w son ob-ieto del presente trabajo: lauda LIII= lamento elegíaco sobre la situación de la 
Iglesia: lauda LIV= lauda-epístola a Piero da1 Morrone; lauda LV= en la prisión del Papa, es 
decir. la prisión en la que el Papa ha encarcelado a Jacopone. 
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LAUDA LII1: PLANGE LA CHESIA 
Los versos de esta lauda son pentasílabos dobles íadonios). Cada uno de los heniistiquios 
puede ir precedido por una sílaba átona. El estribillo es de dos versos: la rima del seguiido 
verso se repite en el últinio de todas las estrofas que son de cuatro vei-sos. Los tres prirneros 
versos de cada estrofa ririian entre sí. 
Esta lauda viene a ser un e.jeniplo típico del espíritu de Jacopone. Su espiritualidad exi- 
gente descubre los defectos. que presenta la Iglesia real de su tiempo. Aprovecha la ocasión 
para ir poniendo de relieve, y en forina de lamentación dolorosa lo que ofrece esa Iglesia en 
sus aspectos externos y visibles. y queda en forma de interrogación muy insinuativa lo que. 
según el espíritii de Ci-isto. debería ser. Los diferentes carismas de la Iglesia-Ehposa de Cristo 
encuentran así su expresión y su contrapunto (profetas. apóstoles. mártires, prelados. docto- 
res. religiosos...). Podríamos decir que es. como otras muchas veces en Jacopone. una lauda 
elegíaca. con una sistemática insinuación subyacente de tipo satírico. 
El celebérrimo tema de la decadencia viene expresado con la forina. ya tradicional. del 
<(ubi sunt,,. Son seis las cstrofas que empiezan de esa manera. haciendo rnás patético el dolor 
de la Iglesia. según el pensamiento del franciscano poeta. 
TEXTO' 
Plange la Chcsia. plange e dolcra. 
sente fortiira de pessimo stato. 
(<O ~iobilissima inanirna che piagni. 
mostri che se~iti dolor molto magni: 
ennarrame '1 modo perché tanto lagni. 
che \i duro pianto fai esrnc~ura to~.  
~Figl io .  io si piango. ché in'aio anvito: 
veiome morto pat. e marito: 
figli. fratelli. neputi ho sman-ito. 
onne mio amico e preso e legato. 
So' circundata da figli bastardi: 
en onne mia pugiia se iiiusti-a codardi. 
Li miei ligitimi, spade né dardi. 
lo los coraio non el-a mutato. 
Li inici ligitimi era 'n concorda. 
veio i bastasdi pin de discorda: 
la gente enfedele me chiania la lorda 
per lo rio cssempio c'ho senienato. 
h 1-05 texto> de ekia\ la~id:i\ e\i;iii toiii;ido\ cle C'o\ri\i. G.. Porti del Durceiito. hlilniio-Napoli. Kic.c.i:ii-di. 
IOhO. I .  11. pp. 78-81 > 95-104. 
Vcio chbaiinita la povertate: 
iiull' e che cuse se no 'n degnetatc 
Li miei ligitirni en acperetate. 
tutto lo monno lo' fo conculcato. 
Auro cd argento ho i-ebannito: 
fatt' ho i nimici con los gran convito: 
onne buon uso da loro P f~~ggi to .  
donne el mio pianto coi1 gi-anne eiulato. 
O' so' li patri plini de fede'.' 
Null' P che cure morir I'om me vede. 
La Tepeder~a  m' ha preso ed occide. 
el mio dolorc non P coriottato. 
O' so' i profeti plin de speraiiza? 
Null' P che cure en iiiia vedovariza. 
Preson~iontt pres' ha baldanza. 
tutto lo nlonno po' lci s'e rizrato. 
O' so' l'appostoli pin de Servore? 
Null' e che cure en mio dolore: 
escito in'e scontra lo Propio Alnore 
E i i  non veio che i sia contrastato. 
O' so' l i  martiri pin de forterza? 
Non P chi cure eii inia vedovc~za. 
Escita m'e  contra I ' A ~ e v e l e ~ ~ a .  
el inio krvore 4 ha nichilato. 
O' \o' i pselati iusti e ferventc. 
che la lor vita sanava la gente'? 
Escil' 6 la Pompa. gros\iira potente. 
e si nobel ordene m'ha maculato. 
O '  so' i dotturi plin de prudenra'? 
Multi ne veio saliti en escien/a, 
~ n a  la lor vita non m'ha convegiienm. 
dato in'ho calci che '1 cor m'ho accorato. 
O reliusi en temperamento. 
graniic de vui avea piacemento. 
Os vo cercanno onne convento: 
pochi cii trovo ne cui \ia conxolato. 
O pace amara. co' nl'hai si afflitta! 
Mentre fui en pugna si stetti diritta. 
Oi- lo i-eposo m'ha presa e sconfitta. 
el blando dracone si m'ha venenato. 
Null' e che vegna al mio corrotto. 
en ciascun stato si m'? Cristo mosto. 
O vita mia. speranza e deporto. 
en onne coi-aio te veio affocato!>> 
Llora la Iglesia. llora y se duele: siente la crueldad de su pésima situación. 
<ciOh nobilí5inia madre que llora\!. muestra\ que 5ienrej doloi- muy grande: ciiSntaine la 
causa por qué suties tanto. pues tan duro y de\niesurado es tu llanto». 
((Hi.10. yo lloro así. y me tengo razón: véome inuerto a mi Padre y marido: he pcrdido 
hi.jos. herinanos y sobrinos: todos inis amigos han sido apresados y encarcelados. 
Estoy rodeada de hi.jos bastardos: en toda mi defensa se muestran cobardes. Mis lc3ítimob 
ni con espadas ni con dardos, su corazón no ha cambiado. 
MIS legítimos estaban en concordia: los bastardos los veo llenos de discordia: la Fenie 
infiel me llaman «la corrompidao. por el mal ejemplo que han sembrado. 
Veo desterrada la pobreza: nadie hay que se preocupe sino de dignidades. Mis legítimo\ 
en penitencia: todo lo del mundo era por ellos pisoteado. 
Oro y plata han readmitido: han hecho los enemigos con ellos gran convite: todo buen uso 
de ellos ha huido: por ello mi llanto con gran lamento. 
;,Dónde están los padres. llenos de fe? Nadie que se preocupe. si ine ven morir. La tibieza 
se ha apoderado de iní y me mata: mi dolor no es sólo llanto. 
;,Dónde están los profetas. llenos de esperanza'? Nadie hay que cuide en mi viudedad. La 
presunción ha cogido fuerza: todo el mundo detrás de ella se ha colocado. 
;,Dónde están los apóstoles. llenos de fervor? Nadie hay que cuide en ini dolor: se me ha 
enfrentado el amor propio y no veo que en ella sea combatido. 
;,Dónde están los mártires, llenos de fortaleza? No hay quien cuide de mí en mi viudedad. 
Me ha salido en conti-a la inconstancia: mi fervor se ha aniquilado. 
;,Dónde están los prelados. justos y fei-vorosos. cuya vida curaba a la gente'.' Ha salido la 
Pompa. sobei-hia y podei-osa. y tan noble estado me lo ha manchado. 
¿Dónde están los doctores, llenos de prudencia? Veo a muchos sobresalir en ciencia. más 
su vida no me tiene conveniencia; me han dado patadas, que me han afligido el corazón. 
iOh religiosos! En la templanza, grande con~placencia tenía en vosotros. Ahora voy bus- 
cando en todos los conventos; encuentro pocos, en los que pueda encontrar consuelo. 
iOh paz amarga! ¿Cómo me has afligido tanto? Mientras estuve en lucha, me mantuve 
fuerte; Ahora el reposo me ha sorprendido y vencido; el blando dragón de esta forma me ha 
envenenado. 
No hay nadie que acuda a mi lamento; en todos los estados Cristo se me presenta muerto. 
iOh vida mía, esperanza y tesoro, en todos los corazones te veo depreciado!» 
LALTDA LIV: QUE FARAI, PIER DAL MORRONE? 
Los versos de esta lauda son octosílabos, a los que, a veces, se mezcla algún eneasílabo. 
Las estrofas, que son redondillas, riman sus tres primeros versos entre sí y el cuarto verso 
repite la rima del estribillo. que está formado por un pareado. 
El «terminus a quo» de esta lauda es el 5 de julio de 1294, día en que, por reacción popu- 
lar al prolongadísimo interregno, después de la muerte de Nicolás IV (4 de abril de 1292). fue 
elegido para el Solio pontificio el famoso eremita del monte Morrone (cerca de Sulmona), 
Pietro Angeleri da Isernia, que tomó el nombre de Celestino V; o quizás el 29 de agosto, 
fecha de su coronación en L'Aquila. El eterminus ad quem», cuando no se quiera suponer 
que el tono profético de crítica y acogida no benévola, propio de extrema ascética, indique 
una composición «post factum», es el 13 de diciembre del mismo año, fecha de la abdicación 
de Celestino, al que debía suceder pocos días después el gran enemigo de Jacopone, Bonifacio 
VIII. 
El Pontificado se presenta como en una Iglesia demasiado temporalizada, con la que va a 
encontrarse el nuevo pontífice. 
TEXTO 
Que farai, Pier da1 Morrone? 
~i venuto al paragone. 
Vederimo el lavorato, 
ché en cella hai contemplato. 
S'k '1 monno de te engannato, 
séquita maledezzone. 
La tua fama alta k salita, 
en molte parte n'k gita: 
se te sozzi a la finita, 
ai bon sirai confusione. 
Como segno a saietta, 
tutto lo monno a te affitta: 
se non ten' belancia ritta, 
a Deo ne va appellazione. 
Si se' auro, ferro o rame, 
provhrite en esto esame; 
quign' hai filo. lana o stame, 
mustrhrite en esta azzone. 
Questa corte e una fucina 
che '1 bon auro se ce affina: 
s'ello tene altra rarnina, 
torna 'n cennere e 'n carbone. 
Se l'ofizio te deletta, 
nulla malsania 2 piu enfetta, 
e ben 2 vita maledetta 
perder Dio per tal boccone. 
Granne ho avuto en te cordoglio 
como t'escio de bocca: «Voglio», 
ché t'hai posto iogo en coglio 
che t'e tua dannazlone. 
Quanno l'omo vertüoso 
2 posto en loco tempestoso 
sempre '1 trovi vigoroso 
a portar ritto el gonfalone. 
Grann' e la tua degnetate, 
non 2 men la tempestate, 
grann' 2 la varietate 
che trovari en tua mascione. 
¿Qué harás, Pedro de Morrone? Has llegado al momento de la prueba. 
Veremos la obra, que en tu vida retirada has contemplado; si el mundo, según tú, está 
engañado, venga la maldición sobre él. 
Tu fama ha subido muy alto, a muchas partes ha llegado; si al fin te manchas, serás con- 
fusión para los buenos. 
Como en el blanco para la saeta. así todo el mundo pone si1 mirada en tí: \ i  no tiene\ la 
balanza exacta. ~i Dios se dirige la apelación (de tus actos). 
Si ese5 oro. hierro o bronce. podrás probarlo en este examen: de que clase \ea el hilo. la 
lana o el cavo (de la lana), podrá\ mo,trarlo en e,ta oca,ión. 
Esta Corte (romana) es una fragua. y el buen oro allí :,e acrisola: si 61 tiene exceso dc 
bi-once. se conviei-te en ceniza y en carbón. 
Si el oficio papal te deleita. no hay ninguna otra lepra mis infecta. y bien puede conside- 
rarse vida maldita perder a Dios por tal bocado. 
Gran pesar he tenido por ti .  cuando te salió de la boca: (quiero.. pues te has puesto C I  
yugo en el cuello. que puede ser tu condenación. 
Cuando el hombre virtuoso es puesto en lugar boi-rascoso. siempre se le encuentra con 
vigor para llevar bien enhiesto el estandarte. 
Grande es tu dignidad. no ec menor la tempestad: grande e:, el desorden que podris en- 
contrar en tu í nueva) mansión. 
LAUDA LV: QUE FARAI. FRA IACOVONE? 
Esta composición tiene la medida de la balada de octosílabos llanos ( a  veces se alternan 
con algunos cneasílabos). con el estribillo de dos vei-sos y repite el esquema de la lauda an- 
terior (LIV) de la que quiere parodiar su exordio. 
La undimbrc n~irrativa está dividida entre la descripción de la prisión (versos 1-58). la 
polémica contra la corrupción de la orden franciscana (versos 63-90) y la asunción de las 
propia3 desventiiras como inedio de ascesis (versos 9.5- 154). Las estrolas de los versos 59-67 
y 91-94. que unen las partes ideológicas antes señaladas. sirven de trámite funcional. en co- 
nexión con la situación real del autor. Es de notar la continua y enérgica tensión metafbi-ica. 
De igual 111;inei-a la obsesiva virulencia generalizada. que a veces queda suavizada por expre- 
siones más cordiales y afectuosas: en este último aspecto sobresalen las dos estrofas finales. 
El autor se dirige a sí mismo. preso en la cárcel por Bonifacio V111. después de año y tiicdio 
de asedio a la ciudad de Palestrina. Recorriendo diversas circunstancias de su situación física 
y espiritual. se propone utilizar ascéticaniente sus propias penas y calamidades. 
TEXTO 
Que farai. fra Iacovone'? 
E¡ venuto al paragone. 
Fusti al Monte Pelestrina 
aniio e mezzo en desciplina: 
loco pigliasti inalina. 
donne hai mo la prescione. 
Piobendato eri corte i Roma. 
tale n'ho redutta soma: 
onne fama he ce afiima. 
tal n'aio m a l e d e ~ ~ o n e .  
So' ar-vetiiito pruhendato. 
clie ' 1  cappiiccio m 'e  inoy/ato: 
perpetuo encat.ceiato. 
encatenato co' Iione. 
La psescione che in'e data. 
una casa sottci.rata. 
Arescece una  privata: 
non fa fiagar de moxconc. 
Null'oiiio mc pU p;irlare: 
chi tlie ~ c r v c  lo 170 t'rirc. 
ina kglie iipporto coní'e\\ar-e 
de la mia parla~ioilc. 
Porto ictta de spar\liere. 
soneglianno ncl niio gire: 
nova danza ce p0 odire 
chi Sta appiesho a mia stazzone. 
Da poi ch'io rne \o' colcato, 
revoltonis nell'riltro lato: 
nei lei-ri \o' en~anipagliato. 
enga\lin:ito e1 catenone. 
Aio iin canextiello apeso. 
che dai siiici non sia offeso: 
cinque pane. al rnio par\,iso. 
pb reiiei- lo tilio cestotic. 
Lo ceston si sta fornito: 
kt te  de lo di transito. 
ccpolla pei- appctito: 
nobel tasca de paltone. 
Poi chc la nona L; cantata. 
la riiia mcnsa apparecchiata. 
orine crosta aradunaia 
per cmpir mio stomacone. 
I ~ S C ; l h S l l l C  la CC)CIIl;l. 
messa en una mia catina: 
puoi c'abassa la ruina. 
bevo e 'nfonno '1 mio polmone. 
Tanto pane ennante affetto. 
che ne stkttera un porchetto: 
ecco vita d'oin destretto. 
novo santo llarione. 
La cucina manecata, 
ecco pesce en peverata: 
una tilela me c'k data. 
e par taglier de storione. 
Mentre magno. ad ora ad ora. 
sostener granne fredura. 
levome a l'ambiadura, 
estamp'iando el mio bancone. 
Paternostri otto a denaro 
a pagar Dio tavernaro. 
ch'io non aio altro tesaro 
a pagar lo mio scottone. 
Si ne fosser proveduti 
li  frate che so' venuti 
en corte, per argir cornuti. 
che n'avesser tal boccone! 
Si n'avesser cotal morso. 
non farian cotal dcscorso: 
en gualdana curre el corso 
per aves prelazione. 
Povertate poco anlata, 
pochi t'hanno desponsata, 
si se porge ovescovata. 
che en faccia arnunzascione. 
Alcun 6 che perde '1 mondo. 
altn el larga como a sonno. 
altri el caccia en profonno; 
deversa han condizione: 
chi lo perde. e perduto; 
chi lo larga. e pentuto; 
chi lo caccia arproferuto. 
egli aboinenazione. 
L'uno stanno l i  contende. 
l'altri dui. arprende arprende: 
si la vergogna se spenne, 
vederai chi sta al passone! 
L'ordene si ha un pertuso. 
ca l'oscir non e confuso: 
si que1 guado fosse archiuso, 
staran tissi al magnadone. 
Tanto so' pito parlando, 
corte i Roma gir leccanno, 
c'or e ionto alfin lo banno 
de la mia presonzione. 
Iace. iace en esta stia 
como porco de grassia! 
Lo Natal non trovaria 
chi de me lieve paccone. 
Maledicera la spesa 
lo convento che I'ha presa: 
null'utilith 11.6 scesa 
de la mia reclusione. 
Faite. faite che volete. 
frate. ché de dotto gite. 
ca le spese ce perdete: 
p reuo  nullo de pescione; 
c'aio un granne capetale: 
che me so' uso de male 
e la pena non prevale 
contra lo mio camp'ione. 
Lo mio campione e armato, 
de lo mio odio scudato: 
non po esser vulnerato 
mentr' ha a collo lo scudone. 
O niii-abel odio mio. 
d'oiine pena hai signoi-io. 
non recipi nullo eniiii-io. 
vergogna t'e cssaltazione. 
Nullo se trova nemico. 
onnechivel' e pei- ainico. 
eo solo me so' I'iiiico 
contra iuia salvazione. 
Que\ta pena che in'e data. 
ti-ent'anni che I'aggio amata: 
oi- 6 ionta la ioi-nata 
cl'esta consolazione. 
Queato non 111'6 orden novo. 
che ' 1  cappuccio longo arpi-ovo. 
c'agni dece entei-i ti-ovo 
ch'io '1 portai gis biuoconc. 
Loco tice el fondainento 
a vergogne e schergncmento: 
le vergognc 50' co' vento 
de ve4sica de gai-~one. 
Que5ta achera t. 5barattata. 
la vergogna e conculcata: 
Iacovon la sua mainata 
curse al campo al gonfalone. 
Questa schera mess'e 'n fuga: 
vegna I'altra che soccurga: 
si n t  I'alti-a non ne sui-ga. 
e anco attende al paviglione. 
Fama iiiia. t'aracommando 
al \oinier che va ragghiando: 
po' la coda 5ia '1 t ~ i o  stanno 
e qucl te sia per guigliasdonc. 
Casta mia. va' mitti banna: 
Iacovon prcgion te iilanna 
en corte i Koi~ia. che se spanna 
en tribii. Ienzua e na~ione:  
e di' co' iaccio solterrato. 
en perpetua encarcerlllo: 
en corte i Rorna ho gu:idapato 
si bon beneticione. 
;,Qué hai-5s. fray Jacopone? 
Has llegado a1 momento de la prueba. 
Estuviste en Palcs~rina ano y medio en penitencia: allí contrajiste una enfermedad por la 
qiic sufi-e, ahora la pri\ión. 
Prebendado en la Corte de Roina. he aqiií la pingüe carga que has obtenido; toda honi-a se 
olusca y tal nialdición tengo. 
He llegado prebendado y la capucha me ha sido quitada: para siempre encarcelado y en- 
cadenado con el león. 
La prisión que me ha bido dada: una casa soterrada. Allí da una letrina: no despide fragan- 
cia de rncisgo. 
Ninguna persona rne puede hablar; quien me sirve lo puede hacer, pero después debe in- 
formar de mi conversación. 
Llevo cadenas conlo de gavilán, suenan (como sonajas) al moverme: extrniia inelodía puede 
oír quien e,ta al lado de mi celda. 
Cuando yo lile acue:,to. me vuelvo hacia el oti-o lado: en hierro, iiic sictito aprisionado. 
5~1jet0 en las cadenas. 
Tengo un cesto colgado. para que no sea alcanzado por los ratones; cinco paneb. ;i iili 
pareces. puede contener mi cesto. 
El cesto esta abastecido así: rebanadas (de pan) del día anlerior. cebolla para (estimiilar) 
el apetito: nueva alfoija de inendigo. 
Hacia las tres de la tarde. mi mesa está preparada. todo:, lo:, alimentos eslán dispuestos 
pasa I leiiar mi estóinago. 
Se ine trae la comida colocada en mi cuenco: después que baja la carrucha. bebo y rcnio.jo 
mi estómago. 
Tanto pan ante\ i-ebano. que quedaría \aciado un cochinillo: e\ta e\ la \.ida de uii hoiiibre 
pai-co. nuevo jan Hilai-ión. 
Comido el guiso, he aquí pescado en sal y pimienta; me dan una manzana y me parece 
plato de esturión. 
Mientras como, de vez en cuando, aguantando mucho frío, me levanto a caminar piso- 
teando el suelo. 
Ocho padrenuestros a cuenta para pagar a Dios como (si fuera) tabernero, porque no ten- 
go otro tesoro. para pagar mi deuda. 
Así fueran provistos los frailes que han venido a la Corte, para volver mitrados, que tuvie- 
sen un banquete parecido. 
Si tuviesen tales manjares, no harían tal viaje: acuden corriendo a galope para obtener 
prelaturas. 
Pobreza poco amada, pocos te han desposado; si se ofrecen obispados, que de ellos hagan 
renuncia. 
Hay alguno que pierde el mundo, otro lo deja como en sueño, otro lo rechaza maldicien- 
do; tienen diferente condición. 
Quien lo pierde, está perdido: quien lo deja, está arrepentido; quien lo rechaza, aun 
reofertado llega a causarle náusea. 
Este último es el que lucha (contra él); los otros dos van a ver quien coge más: si el res- 
peto humano cesa. verás quien permanece fiel a su propia Orden. 
La Orden tiene una posibilidad de salida, puesto que el salir no está impedido: si ese vado 
estuviese cerrado. estarían seguros en el pesebre. 
Tantos han ido hablando. a la Corte de Roma van adulando, porque ahora ha llegado final- 
mente la condena de mi presunción. 
¡Yace en esta jaula como cerdo para engordar! La Navidad no encontraría quien de 'mí se 
llevase presente (alguno). 
Maldirá el gasto el convento que lo ha recibido: ninguna utilidad ha obtenido con mi re- 
clusión. 
Haced, haced lo que queráis, hermanos, ya que reponéis ocultamente, porque el gasto lo 
perdéis: precio nulo de prisión; 
Porque tengo un gran capital: que me he usado mal y el castigo no prevalece contra el 
guerrero que soy yo. 
Mi guerrero está armado, protegido con el escudo de mi odio: no puede ser atacado, mientras 
tiene el escudo al cuello. 
iOh admirable odio mío! Tienes señorío de todo castigo, no recibí ninguna injuria, la 
vergüenza es exaltación para ti. 
Ningún enemigo se encuentra (para él), cualquiera es su amigo: yo solamente me soy inicuo 
contra mi salvación. 
Este castigo que me ha sido dado, treinta años hace que lo he querido: ahora ha llegado la 
jornada de esta consolación. 
Esta no es para mí orden nueva, que el capuchón largo repruebo, veo que diez años ente- 
ros lo llevé, cuando fui mendigando. 
Allí adquirí la costumbre de vergüenzas y burlas: los respetos humanos son como el vien- 
to del globo hinchado de los niños. 
Este escuadrón ha sido vencido, la vergüenza es pisoteada: la mesnada de Jacopone corre 
al campo del estandarte. 
Este escuadrón ha sido puesto en fuga: venga el otro en su ayuda; si la otra no llega toda- 
vía, persiste con la guardia en la tierra. 
Fama mía, te recomiendo al burro que va rebuznando: detrás de la cola está tu asiento y 
ello sea tu recompensa. 
Carta mía, vete a hacer esta proclama: Jacopone prisionero te manda a la Corte de Roma, 
para que se difunda a tribus, lenguas y naciones. 
Y di cómo yazgo en un sótano, en cárcel perpetua: en la Corte de Roma he ganado tan 
pingüe beneficio. 
Después del texto y de la traducción de estas laudas jacopónicas. podemos concluir con 
una impresión generalizada sobre el contenido y significado de las mismas. 
El aspecto técnico ya lo hemos indicado al introducir cada composición. 
Desde la ya indicada posición ideológica y espiritual de Jacopone, la Iglesia se nos pre- 
senta con un ideal de exigencia y de vitalidad espiritual y apostólica. Resalta de forma espe- 
cial la repetida fidelidad a Cristo. Las virtudes y los vicios resuenan en expresiones contra- 
puestas. Prevalece una visión de Cristo crucificado y la vida cristiana, a todos Los niveles, 
será una respuesta ascética en la que se ponga empeño en el aspecto de lucha y esfuerzo. 
Al papa Celestino V se le ofrece un pequeño examen de conciencia ante la situación en la 
que se va a encontrar. Se hace notar la gran distancia que separa la vida eremítica y tranquila 
de Piero da1 Morrone y la variedad y complejidad de la Corte pontificia (en aquellos momen- 
Los preocupada por asuntos espirituales y tempoi-ales). en la que se va a desari-ollas la nueva 
vida del sucesor dc S. Pedro. 
Más realista y detallada es la coinposicicín que Japocone se dirige a sí misiiio. Es 
autobiográfica: nos describe su vida en la pi-isicín conventual. El autor se manifiesta sencillo 
y resignado. No desaprovecha sin embai-go la ocasión pasa fustigar a los que acuden a la 
Corte de Roma a buscar beneticios y honores. En abierto contraste. para Jacopone el beneti- 
cio obtenido en Roma ha sido . s ~ r  ~ ~ ~ - i . s i c í r l .  
Jacopone es poeta. es fraiiciscano. y deiitro de la orden fi-anciscaiia es venerado también 
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